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Junto al busto del Gral. Mariano Ignacio 
Prado erigido como homenaje de nuestra 
Patria, uuense tierras del Perú v Cuba 

' ' ; 

La hija del Generalísimo, Sra. Margarita Gómez Toro. 
lo develó. Brillantí-P discurso? en la botadura del 

barco «Leoncio Prado», exaltando la unidad americana 
A todos y cada uno de los actos 

que nuestro Gobierno está celebrando 
en honor y homenaje de dos insignes 
patriotas peruanos se \lne siempre -
con espontáneo impulso, un nume- ¡ 
roso publico ávido de contribuir, con 
su, presencia, a la brillantez y esplen-
dor de los festejos. 

Por ello, la Misión de la República 
del Peni, que ha venido expresamen-
te a la Habana así para ser testigo 
del homenaje como para representar 
a su pais en el cambio de Poderes, i 
habrá constatado la fraternal que ( 
sentimos hacia los peruanos y la 
honda gratitud de nuestros corazo-
nes hacia aquellos dos grandes de la 
América: Mariano Ignacio Prado y 
Leoncio Prado, "caballeros del valor 
y del altruismo que en aras de la 
libertad y la justicia, tan eficazmen-
te contribuyeron a realizar, con de-
nodado esfuerzo, el sueño eterno de 
Martí: la Independencia de Cuba. 

Con la botadura de la unidad de 
guerra cubana que lleva el nombre 
de «Leoncio Prado»—verificada en 
horas de la mañana—rivalizó en en-
tusiasmo v popularidad el devela-
miento. en horas de la tarde, del bus-i 
to del general Mariano Ignacio Pra-
do, ^regido en la Quinta Avenida del 

¡ Reparto Miramar. 
A este gran acontecimiento nos va-

mos a- referir inmediatamente. 
El busto hecho en mármol, se ha 

emplazado en el parque de la Aveni-
da. En su pedestal, de piedra. apa-
rece una inscripción en la Que se ha-- i v,,,au f t ui i» omuuia uc xa cxsuucia, j-iuii»-ce constar el homenaje del nueWo de l r i a d M a r i a n a o h i z o e n t r e g a , p r o . 
Cuba al general Mariano , Ig™cioj n u n c i a n d o p a l a b r a s sentidas y emo-

cionales. a los alumnos de la Escue-
la «Mariano Ignacio Prado», de una 
bandera cubana como obsequio a los 
niños de las escuelas peruanas. 

El develamiento-

Brison; el de Chile, Su Excelencia 
el doctor Edward Bello: el ministro, 
del Trabajo, doctor García Vélez; el 
ayudante presidencial, coronel Her-' 
nández Volta; el Embajador de Co-
lombia, doctor Gutiérrez Lee: el Mi-
nistro de Panamá, doctor Villarifio; 
los Encargados de Negocios de Che-
coeslovaquia y Ecuador; el doctor 
García de la Torre, en representa-
ción del senador j M Tarafa; el pre-
sidente del Consejo Nacional de Ve-
teranos de la Independencia, coman-
dante Pablo L. Villegas; el fefe del 
Ejército, general López Migoya: el 
de la Marina de Guerra, comodoro 
Aguila Ruiz; el de la Policía, coro-
nel Brito: los generales Tabernilla 
y Galíndez, el senador Santovenia. 
el senador Emilio Núñez Poituon-
do, el general Loinaz del Castillo, el 
coronel Emilio San Pedro, el gene-
ral Campos Marquetti, el presidente 
de la Asociación de Reporters, Pérez 
Lavielle; el doctor Valdés de la Paz. 
el introductor de Embaladores, doc-
tor Rodríguez' Capote, el funciona-
rio del Protocolo, doctor Guerra, el 
alcalde de Marianao, señor Francisco 
Batista . . 

Coronas. 
Junto al busto fueron colocadas 

muchas corona® como ofrenda flo-
ral al general Prado Recordamos en-
tre otras, las del Presidente de la 
República y de los Gobiernos de Chi-
le. Bolivia. Panamá, Colombia, del 
ministerio de Estado y del fefe de la 
Marina de C«uerra, del señor Gustavo 
Pórtela. 

Entrega de una bandera. > 
Una alumna de la Escuela Prima 

al general Mariano 
Prado, por su personal contribución 
a nuestra independencia y por haber 
enviado a tres de sus hijos a pelear, 
en la manigua cubana, por la eman-
cipación de la patria. 

Ei acto. 
A todo lo largo de la Avenida 

formaron con sus bandas de música 
los cadetes y dotación del crucero 
«Almirante Grau*, tropas de la Ma-
rina de Guerra y del Ejército de 
Cuba 

Un numeroso público, en el que es- 1 

taban representadas todas las cía-! 
ses sociales, llenó materialmente' los 
alrededores del parque. 

Cuando el presidente de la Repú-
blica. general Batista, llegó al par-
que para presidir la ceremonia del 
develamiento del busto, las fuerzas I 

¿presentaron armas y las bandas to-1 
'carón los himnos de Ouba y del Perú. 

Cerca del señor Presidente to-
maron asiento el jefe de la Misión 
peruana, Su Excelencia el doctor 
Mariano Ignacio Prado y los restan-
tes miembros de la Embajada: el mi-
nistro de Estado, docto? Má'fiach: el 

Seguidamente fué develado, entre 
aplausos, el busto que cubrían las 
banderas de Cuba v Perú. 

Correspondió esta hermosa enco-
mienda a la hija del Generalísimo 
Máximo Gómez, señora Margarita 
Gómez Toro 

Los discursos. 
El primero en usar de la palabra 

fué el doctor Emilio Núñez Portuon-
do, autor de la iniciativa de rendir 
homenaje a la memoria del general 
Mariano Ignacio Prado, y de sus hi-
jos Leoncio. Justo y Grocio. 

Hablaron después el señor Gustavo 
Pórtela a nombre de la colonia cu-
bana radicada en el Perú; el minis-
tro de Colombia, doctor Gutiérrez 
Lee: el doctor Jorge Mañach, minis-
tro de Estado. 

El Embajador extraordinario. 
Hizo el resumen el Embajador ex-

traordinario del Perú de Obras Públicas, ingeniero-Noguei- i í S u Excelencia 
ras: el Embalador dé los Estados ® l i o r i o t - t ° r ^ a n u e l ^ c 1 0 P ^ d o . 

I u n i d o s : el del BrasiL dcctor.. S a i n t - , a U i e » -ASÍen BXJL un extenso discur-



A 

so que fué expoñenté del proceso" de l «En está signiíícaü^a* ,8cffif5ii," me I 
la independencia peruana de las lu-1 M i r o en sumar mi personal h o m e n a -
chas de aquel país por" la libertad y 1 Je y el' de mi Gobierno al que la 
de la inapreciable contribución del nación cubana tributa en estos m o -
general Manuel Ignacio Prado, padre mentos a ta memoria del general 
del Embajador, a la emancipación de Mariano Ignacio Prado, símbolo del 
Cuba, a cuyos campos encendidos por espíritu d.e libertad latente en todos 
lo miorra OniriÁ n Olí» lnnr< Ui J .̂- . lamUnvn» ÍL. ... la guerra, envió a sus tres hi jos : 
Leoncia, Justo y Grocio . 

Se refirió a la necesidad de man-
. tener sólidamente unida a la Amé-

rica ; habló de los lazos fraternales 

cuantos lucharon por convertir en 
realidad la independencia de Cuba» 

La representación del Colegio 
de Abogados 

Este prestigiosa institución togada - - - - - - ü u ^ m m c o picowgiu&d iiKjiaiuciun xogaaa 
que estrechan a Cuba con la nación .acordó por medio de su junta de go-
peruana e hizo votos por la ventura bierno y respondiendo a la exhorta-
de ambas naciones. «-¡A- — « — - - - - - - — — c i ó n del doctor Emilio Núñez P o r -

Luego leyó un cordial mensaje del tuondo, senador de la República de -
presidente Prado al presidente Batis- signar una comisión para qué lá re -
ta en que le da las gracias por el ho- presentara en los diversos actos en 
menaje que la República y el Gobier- nonor de los Ilustres visitantes te -
n o de Cuba tributan a la memoria niendo en cuenta que entre éstos se 
del general Manuel Ignacio Prado y encuentran ios letrados peruanos doc-
de sus tres hijos, singularmente a tores Mariano 1. Prado, senadores SU-
T.Prtnnin r n v n n n i n h i - o l l o v ó n n U n « . i»»• _ ° Leoncio, cuyo nombre lleva un bar 
co de guerra botado ayer al agua. 

Tierra peruana y tierra cubana. 
Terminado el resumen, ya de no-

va Uiguerra y Ellas Lozada y los di-
putados- J. M. Pena, Gerardo Balbue-
na y Enrique Tovar, 

La comisión del Colegio de Aboga-

n e d e s t a l ^ J ™ * a «¡Tta ÍSSS-ffi el decano, S 
e n que naciera el general Manuel r o y l o s d o c t o r e s Rubén R o d r l J , £ 
Ignacio Prado, con otro puñado de w e W n g j M é ^ r t u o n d n H e ¿ « Í S ? ^ 
tierra cubana. Realizaron este acto. MtóuTl V iu l l on ° ° y 

Los discursos 
Tenemos gusto de ofrecer a conti -

que simboliza la. vinculación de los 
dos países, el presidente Batista, los 

J n l -1 _ i „ _i _ 
— — ^ 1J, 1.. | >1 .->1.1,1.1,1 , J I [ l u u , 1.1., _ — — 
jefes del Ejército, de la Marina v de Tenemos gusto de ofrecer a conti -
la Policía Nacional, el doctor Núñez nuación algunos párrafos de los dis-
Portuondo, el senador Santovenia- y cursos pronunciados en el acto rese-
el ministro de Estado, doctor Jorge nado : 
Mañach . El doctor Emilio Núñez Portuondo 

Desfile. E! Congreso ' Nacional, por unani-•ursmc. umigicMj iiauiunai, por unam-
A la luz de una hermosa luna— midad, tomó, hace algunos meses, un 
10 •> »-»/"»*• ni c p t l rln rA Ir» A Q iMICrrfft n i m nAHf.4.Uft<. _ _i _ _ pues por el estado de guerra lá Ave-

nida carece de alumbrado eléctrico— 
acuerdo que constituía un acto' de 
justicia. Solicitar del Poder Ejecuti-uc wLiiuuiauu cicuiiiuu— j ' u w w o . uuiiuiLai aei .fuaer ü jecu i i -

tuvo efecto el desfile, en el cual par- vo de la República- «que se aoloqúe 
ticiparon alumnos y alumnas de la un busto del general Mariano Ignacio 
Escuela Primaria de Marianao. la do- Prado en un lugar público de la Ha-
tacion del crucero «Almirante Grau» baña, como homenaje de gratitud de 
IT T l i a r 7 Q » fr,vY>V,4v,arl*>e. — í i i , J , ° . y fuerzas combinadas 
Marina y el Ejército. 

nuestra los cubanos al ciudadano que, desde 
antes de ¡a revolución del 10 de Oc -- j í j r- . . . , , icvuiuciuii oei ÍU ae u c -

A1 paso de la dotación del «Almi- tubre de 1868, y en la época "en que 
rante Grau» el público aplaudió de- <-•-= - - - • • • 4 
l irantemente. fué Presidente del Perú, trabajó con 

la mente y con la acción en la obra - J . , j. . . . J a mente - con la acción en la obra 
Con esto se dió por terminado ff d e contribuir a la Independencia de acto 
Eran las ocho de la noche. 

México se asocia al homenaje 
Cuba. Que se dé el nombre de Leon -
cio Prado a una de las nuevas uni-
dades de la Marina de Guerra Cons-m - p « o r lirpnriarin iTyeniiíoí' Dorii a a a e s ae la Marina de Guerra Cons-^ A W & s l s t « i r 0 tr?bu¿ve 

res de México, ha girado al Excelen- ^ admiración a quien doto a Cuba de 
tisímo señor doctor don Mariano Ig- l a n a v e guerrera donde f lameo, por 

' nació Prado, embajador extraordlna- v e z P r ™ e r a , nuestra ensena n a c i o n a l 
rio en misión especial de la Repúbli - y h o m e n a j e de gratitud a la Re-1 
ca del Perú, por conducto de la Em- Pü t ) 1¿9? d e l P e r u y a l a memoria de 
bajada de México, el siguiente m e n - ÍS? ™jps suyos que lucharon por la 
sa je : libertad de esta Antilla»,, 

«México se asocia cordíalmente al Y a } a mañana de hoy hemos 
;nomena je oue se tributa en La Ha- Presenciado el hermoso espectáculo 

baña a la preclara mentalidad a m e n - ' °e . lanzar al agua el «Leoncio Prado», 
• cañista del Presidente del Perú ge- " m d a | i de nuestra Marina de Guerra 
neral Mariano Ignacio Prado, y al n e - Constitucional, construida en nuestro 
rolsmo del coronel Leoncio Prado en : P a í s - modesta en su parte externa 
memoria de la levantada determina- : p e r o 1 u e representa toda nuestra ad-rilAv, i miración nnr el OallíirHr, íicniann r,nO cldn con que brindaron valioso apor-
,te a la causa de la independencia de 
Cuba como pueblo hermano cuyos de-
rechos a la libertad son inseparables 
del patrimonio espiritual común de 
todas las repúblicas del Continente». 

La Habana, 30 de sept. de 1944. 
Símbolo del espíritu de libertad 
El embajador de . los Estados Uni -

dos de America hizo las siguientes 
manitestaciones: 

miración por el gallardo peruano que, 
c omandando el «Céspedes», surcara 
los mares con nuestra bandera, ha-
ciendo conocer a ios hombres de 
América, la f irme decisión de un pue -
blo de lograr su libertad a costa de 
los más extraordinarios sacrificios. 



En esta tarde magnífica, las m a f 

nos de Margarita Gómez Toro, la hija 
adorada del General en Jefe del E jén 
cito Libertador, Máximo Gómez, lian 
develaek) el busto que, por suscrip-
ción popular y en cumplimiento del 
acuerdo de nuestro Congreso, hemos 
erigido a la ligura procer del Gene-
ral Mariano Ignacio Prado, el glo-
rioso héroe del 2 de mayo de 1866, el 
primero de los hombres de Sur Amé-
rica que se solidarizó con nuestro 
ideal de Independencia, el que con-
tribuyera con su aporte económico a 
nuestras luchas por la libertad, el 
que le concediera !a„ ciudadanía p e -
ruana a todos los cubanos que va-
gaban por el mundo sin tener patria, 
y que. no pareciéndole suficiente to-
da esta magnifica contribución, en-
vió a tres de sus hijos a pelear, con 
las armas en la mano, en nuestra 
manigua heroica, Leoncio, que lo hi-
ciera a las órdenes de Ignacio Agrá-
mente y Grocio y Justo que combatie-
ron con abnegación y heroísmo junto 
con Máximo Gómez. 

También envía a otros dos pedazos 
de su corazón, a Grocio y a Justo, 
que combaten con heroísmo sin igual 
junto al Generalísimo Máximo Gó-
mez. En el Diario de Campaña del 
General en Jefe apareren las si-
guientes notas correspondientes a los 
días 27 y 28 de febrero de 1878. «Aquí: 
larga conferencia con Martínez Cam-j 
pos, pues él se empeña en que yo 
no abandone a Cuba y me hace pin-
gües ofertas de dinero y destinos de 
importancia en la Isla. Rechazo todo 
eso y le exijo como derecho mío, un 
vapor, pues así está estipulado en el 
convenio, para que me transporte a 
Jamaica. Al f in accede y pone allí 
mismo un telegrama a Santa .Cruz, 
que se ponga a mi disposición un ca-
ñonero en el estero del Junco, punto 
que yo mismo indico. Solo están dis-
puestos a acompañarme y salir del 
país, Rafael Rodríguez, Enrique Co-
llazo, Enrique Canals y Grocio Pia-
do, éste último, jovencito que no he 
querido dejar, hi jo del Presidente 
Prado, de la República del Perú». 

El General Mariano Ignacio Prado, 
ísiendo Presidente de la República, 
gestionó del Congreso y sancionó una 
ley, en que se concedía la ciudadanía 
peruana a todos los cubanos exilados 
por sus luchas por la Independencia; 
•y según el testimonio insospechable 
del Mayor General Enrique Loynaz 
del Gastillo, uno de los heroicos su-

> psrvivientes de nuestra gesta por la 
emancipación, fué el hombre que mas 
ayudó económicamente a la causa de 

^Cuba, con una contribución al Go-
bierno de la República en Armas de 
doscientos cuarenta mil pesos, 

r „En Julio de 1874, contestando un 
; discurso del comisionado cubano 
1 Francisco de P. Bravo, al que había 
•concedido todas las prerrogativas de 
un Ministro Plenipotenciario de un 
Estado soberano, dice lo siguiente, 
que es una prueba más de su acen-
drado amor a la causa de nuestra in-
dependencia: «La causa de Cuba es 
una causa santa; la causa de-la re-
dención americana. Cuba es América 
y América es mi Patria. Y ¿que no 
haría yo por América, que no haria 
yo por mi Patria? Me duele la impo-
sibilidad en que me encuentro hoy de 
servir a Cuba de una manera eficaz. 

Si en épocas pasadas el Poder no 
hubiera caído de mis manos, tengo 
la convicción de que Cuba sería libre 
y todos cantaríamos himnos de victo-
ria y todos disfrutaríamos de la in -
dependencia de Cuba. Pero espere-
mos. señores. Yo tengo intima con-
fianza en el triunfo de Cuba y estaró 
dispuesto en todo tiempo a prestarlo 
mi ayuda. Cuba, señores, es la vir-
gen de la democracia aherrojada y 
oprimida por el duro cetro del des-1 

potismo. Los penetrantes gemidos que 
lanza en la tortura, mil veces ha des- :* 
garrado mi pecho- Es irresistible el 
clamor de un pueblo que derrama su 
sangre a torrentes, que a gritos pide 
socorro para conseguir su libertad. 
La opresión de Cuba es el puñal de 
la tiranía monárquica clavado en el 
corazón de la América republicana». 

Como Presidente de la Comision 
Pro-Monumento al General Mariano 
Ignacio Prado quiero expresar nues-
tra gratitud a todos los que nos han 
ayudado en esta empresa de la que 
nos sentimos muy satisfechos. Tam-
bién queremos enviar, por conducto 
de los Embajadores del Perú, un res-
petuoso saludo al Excelentísimo Sr. 
Presidente de la República Peruana, 
doctor Manuel Prado, hijo también 
del procer, hermano de Leoncio, de 
Justo y de Grocio, que por múlti-
ples motivos es acreedor a nuestra 
admiración y gratitud. 

Gustavo Pórtela 
La Colonia Cubana radicada en el 

Perú atenta a todo Ib que se relacio-
na con el país que la alberga, no ha 
querido dejar pasar por alto—esta 
fecha gloriosa para los cubanos y de 
íntimo orgullo para los peruanos—en-
viándome a representarlos en la inau-
guración del Monumento que el pue-
blo de Cuba, como prueba de gratitud, 
erige al General Mariano Ignacio, 
Prado; y en nombre de esa Colonia 
Cubana del 'Perú, he dejado en este 
Monumento una ofrenda floral que 
simboliza el sentimiento de la más 
fervorosa adhesión de mis compa-
triotas que convivimos en el Perú y 
que nos unimos con el alma a este 
legítimo homenaje que nuestra pa-
tria rinde al procer peruano. 

Este monumento erigido a su me-
moria no significa más que la de-
mostración de gratitud que todos los 
cubanos sentimos por él. El general 
Prado, es pues, acreedor a este justo 
y sincero homenaje del pueblo cuba-
no como recompensa a sus esfuerzos 
por nuestra soberanía. 

Honrar, honra; esa frase del Após-
tol Marti, perdura en la mente de 
todos los que vivimos en este Con 
tinente, por eso, nos encontramo6 
aquí, porque no podíamos dejar pa-
sar al olvido el gesto bizarro d€l ge-
neral Mariano Ignacio Prado, que 
ocupando la presidencia del Perú en 
1876, reconoció la beligerancia de los 
cubanos que luchaban por la Inde-
pendencia de su patria, durante la 
primera etapa de la revolución cu 
baña. 

Pero no fué sólo eso, si todos hemos 
admirado la acción patriótica de Ma 
riana Grajales, señalándole a sus hi-
jos el camino del deber y del honor, 
que dió a los libertadores cubanos el 
aporte grandioso de los Maceo, allá 
en el Perú, se repetía ese sentir he-
roico, y el general Mariano Ignacio 



Prado, da a los campos en donde se 
luchaba por una Cuba Libre, la con-
tribución de sus hijos Leoncio, Justo 
;y Groclo, que unidos a Ignacio Agra-
monte y Máximo Gómez, derramaron 
su sangre, en aras del ideal que los 
mantenía en la lucha. 

Conocedores los gobiernos de Chile, 
Panamá, Uruguay y Colombia, de 
esos precedentes, que la familia Pra 
do tiene arraigada una tradición 
americanista, y que el celo del gene-
ral Mariano Ignácio prado puede con-
siderarse como un precursor de la so-
lidaridad continental, interpretando 
los anhelos de sus pueblos, se han 
sumado, a este homenaje, y al ofren 
dar estas flores que cual pebetero ele-
van su perfume a lo eterno en culto 
a esos gallardos varones peruanos, 
formulamos nuestros votos por la 
unidad continental bajo el régimen 
de libertad y democracia, por tan-
to se ha luchado en América. 

El doctor Jorge Mañach 
Los que hemos heredado una pa 

tria ya hecha, si aspiramos a la fe-
cunda dignidad de la conciencia his-
tórica, necesitamos vivir en las imá-
genes del recuerdo todo lo que fué 
para nuestros fundadores anhelo y 
tarea de creación. Y no bastará que 
recordemos lo que nuestros patricios 
hicieron para conquistarnos la li-
bertad. A ese culto de proceres debe-
m o j incorporar el recuerdo fervoroso 
de la ayuda que nos dieron en aque-
lla empresa ciudadanos ilustres de 
otras tierras, cuya simpatía por nues-
tra causa era tanto más noble cuan-
to que no entrañaba un deber ineludi-
ble, sino una generosa exaltación del 
sentimiento de solidaridad, en mu-
chos casos expuesta a las más delica-
das y riesgosas complicaciones. Que 

i un jefe de Estado, por ejemplo, cuan-
i do los cubanos no tenían aún perso-
nalidad jurídica en la vida interna-

: cional, se soprepusiese a todas las 
j circunspecciones oliciaies y a todos 
: los r>- ¿ jmientos egoístas para recono-
cer "'a ,nuestra heroica República en 
arm a s ' y asistirla con sus auxilios eco-
riómicos y morales, es cosa cuyo con-
tenido de fe y de generosidad sólo 

; se aprecia plenamente, en esta re-
| trospectiva de las libertades ya lo-
gradas, cuando se tienen en cuenta 
los compromisos históricos y políticos 

! de la época y el ambiente de prove-
| chosa cautela con que tantos otros 
contemplaron entonces la angustia de 

i nuestro esfuerzo creador. A aquellos 
i hombres les debemos una profunda 
veneración y una inmarcesible grati-
tud. 

! El general Mariano Ignacio Prado, 
fué uno de ios hombres públicos que 
en las tierras ya liberadas de Amé-
rica, no sólo contemplaron con sim-
patía fervorosa el afán de Cuba, sino 
que exteriorizaron enfáticamente ese 
sentimiento y lo hicieron efectivo con 
los apoyas materiales y morales del 
poder que ejerciar El general Prado 
hizo mas: no sólo les dió a los cuba-
nos armas, y dineros y títulos de 
ciuaaaanla peruana en que amparar 
su anhelo de patria, sino que les hizo 
la ofrenda preciosa de aquellos tres 
hijos magníficos, que vinieron a pe-
lea, hombro con hombro al lado de 
nuestros mambís 

Tenemos, pues, razones cuoanas y 
tazones americanas para perpetuar 
en nuestra tierra la efigie del General 
Mariano Ignacio Prado. Tiempo ven-
drá en que la compenetración de las 
patrias americanas sea tan plena y 
¡an íntima que no resulten ya nece-
sarios tales títulos directos de agra-
decimiento para que un pueblo nues-
tro honre como suyos a los proceres 
de otro. Entonces, todos los grandes 
americanos tendrán culto esparcido 
tuera de las tierras que sirvieron, 
aunque sólo fuese doméstico su méri-
to. Pero la conciencia de América, de 
nuestra América, sólo lentamente ma-
dura hacia esa plenitul. No es, pues, 
lo que el General Prado significa pa-
ra el Perú, sino lo que significa para 
América, y en particular para Cuba, 
JO que estamos hoy reconociendo y 
nonrando. No su perfil de hombre 
público en dimensión interna, sino 
aquella particular virtud en el que 
irradió por cimas de los Andes y del 
mar para asegurarles sus destinos a 
las tierras liberadas de América y a 
¡as que aún estaban por liberar. 

> La América nuestra, que nació de 
una misma matriz espiritual, se sin-
tió desde muy temprano unida en una , 
profunda afinidad de destinos. Lo 
hondo en nosotros ha sido siempre 
un sentimiento de hermandad, de co-
munión en la raíz y en la sustancia. 

<Aun cuando este sentimiento no se 
naya manifestado muchas veces más 
que en gestos episódicos y en retóri-
cas volanderas, no hay duda de que 
se ha halla en lo más íntimo de nues-
tra conciencia americana «como la 
plata—que diría Martí—en el seno de 
los Andes»; y estoy seguro de que 
afloraría violentamente a nuestra 
oalabra y a nuestra acción si algún 
nía esta parte de América se sintie-
"a herida en su verdadera entraña. 

Ante un mundo que está clamando 
con sangre por que la solidaridad sea, 
efectivamente, norma del régimen in-
ternacional, nuestra América, que tu-
vo la suerte de nacer una. tiene que 
ser la primera en afirmar y sustan-
ciar la solidaridad en su propia vi-
da. Nos sobran tierras, nos sobran 
nombres, nos ' sobran recursos: sólo ' 
nos hace falta convertir en voluntad 
histórica esta vocación latente a la 
unidad que es nuestro destino. Enla-
zarnos en los caminos en los merca-
dos, en la cultura, en la diplomacia, 
en la dignidad; hacer que las glo-
rias y los agravios de unos sean los 
agravios y las glorias de todos; resis-
tirnos a emular los diabolismos del or-
den viejo que ya fenece; gritarle, en 
íin, al mundo nuestra gran voz de in-
teligencia y de concordia, y si la gran 
hora de esperanzas que el íin de la 
guerra promete se vela de resenti-
mientos o se engríe de nuevas sober-
bias, ser nosotros al menos quienes 
salvemos la nobleza del futuro, opo-
niéndole al imperialismo de la fuerza 
el imperio espiritual de nuestra Amé-
rica solidaria ¡ . . . 

El distrito naval del Norte vistióf 
ayer sus mejores galas para celebrar 
la ceremonia, que resultó brillantí-
sima, organizada al objeto de rendir 
patriótico homenaje de recordación al 
valiente soldado peruano coronel 
Leoncio Prado, héroe de Cuba y Már-
tir del Perú, como dijo en su elocuen-
te discurso el comodoro José Aguila 
Ruiz. 



Desde temprano el muelle de 
Marina de Guerra radicado en la 
Avenida del Puerto, se vio colmado 
de personas que invitadas se propo-
nían tomar parte en aquella solemne 
ceremonia. , , 

En distintas lanchas de la. armada 
ciibana fueron trasladadas al Distrito 
Naval del Norte, donde el capitán 
Dubouche, con el alférez Francisco 
Rodríguez Delgado, auxiliado muy 
eficazmente por lo_> alféreces de ira-
Bata, pertenecientes a la promocion 
cerrada el domingo último, Armando 
Pardillo, Jesús Rey, Pelayo Balbis, 
Gaspar Brooks v Roberto Fernández 
Corredera, cumplimentaron a los in-
vitados, haciéndolo en nombre de los 
marinos del crucen, «.Almirante Gran» 
de la Marina de Guerra del Perú los 
miembros de su tripulación, A n d r ó 
Sánchez y Pablo López. 

El Distrito lucía totalmente enga-
lanado con banderas y frente al va-
radero especialmente construido, ha-
ce pocos dias para el deslizamiento 
del caza submarino «Leoncio Prado», 
íué levantada una amplia glorieta 
para albergar a los centenares de 
personas que asistieron a tan brillan-1 
te acto 

El comodoro, José Aguila' Rulz, 
acompañado del jefe del Ejercito, ge-
neral Manuel López Migoya, se per-
sonó desde los primeros momentos en 
el Distrito. 

Así fueron llegando numerosos altos 
oticiales de nuestros cuerpos arma-
dos y una nutrida representación de 
aamas. 

En el varadero lucia majestuosa-
mente el caza submarino que iba a 
ser bautizado. A la banda de estribor, 
en la proa, aparecía reposando sobre 

i la borda la bandera del Perú y pró-
xima a ella, en magnífico enlace, a la 
banda de babor, la bandera cuba-
11!Una nutrida repiesentación de los 
cadetes de las 5ta. Escuelas, militares 
del Perú o sean Escuela de Aviación, 
Escuela Naval, Escuela Militar, Es-
cuela de Policía, y Colegio Militar 
«Leoncio Prado» al mando del co-
mandante Luna, estaban correcta-; 
mente formados en el litoral a la 
banda de estribor del caza, mientras ¡ 
una compañía de la Marina de Gue-1 
rra de Cuba, al mando del comandan-
te José Llaneras formó en el litoral 
en la handa de babor. El acto fue 
amenizado por la Banda de Música de 
i a Marina de Guerra de Cuba y por 
la del Peni, la primera al mando de 
su director capitán Armando Romeu, 
7 la segunda de sv director alférez de 
fragata, Saénz. 

Los miembros de ambas marmas 
vestían uniformes blancos. 

El presidente Batista 
Cerca de las 11 de la mañana lle-

gó al Distrito Nava., el presidente de 
la República, mayor general Fulgen-
cio Batista, que fué saludado con el 
Himno Nacional cubano. Lo acompa-
ñaban el vicepresidente, doctor Gus-
tavo Cuervo Rubio, el premier doctor 
Anselmo Alliegro, los miembros del 
Consejo de Ministros, el Embajador 
Extraordinario jefe de la Misión pe-
ruana, doctor Mariano I. Prado, y los 
demás miembros de la Misión. 

La selecta comitiva ocupó la pri-
mera fila de la glorieta presidiendo 
el acto el general Fulgencio Batista, 
quien tenía a su derecha al Embaja-
dor Extraordinario del Perú, doctor 
Mariano I. Prado, y a su izquierda al 
vicepresidente doctor Cuervo Rublo. 

Apertura ari acio 
El comodoro José Aguila Ruiz^ ini-

ció el acto con un elocuente discurso 
er, e que aludió al m i s m o haciendo 
una acabada biografía, del valiente 
soldado peruano Leoncio Prado 

Finalizó aludiendo también y de 
m o d o especial al significado que ese ,382°* lanzamiento del cazasubman-

i no «Leoncio Prado* tiene para la Ma-
riña de Guerra cubana, pues ha indi-
cado el camino a seguir en nuestras 
asDíraciones relacionadas con las ne- . 
cesídades nacionales derivadas de la 
vida marina. , . . „ . 

Lo sucedió en el uso de la palabra 
el capitán de navio jefe de la Escua-
dra peruana, comodoro Mariano N. 
Melgar, outen pronuncio un magnlf 
co discurso, del que anotamos los si-
^ C i V & e constituye para la 
Marina Militar y el pueblo del Feiu 
oue el esclarecido Gobierno de Cuba 
haya colocado bajo la advocación de 
Leoncio Prado, marino audaz y he 
roico guerrero, esta nueva y ga j l a r c l a 

unidad de su prestigiosa Escuadra 
Si tan hidalga actitud, pone de re-

lieve, una vez más, la nobleza del es-
píritu cubano, que, en forma tan mag-
nífica, expresa su gratitud a un va-
liente y notable voluntario extianje-
ro que vino a luchar por la causa de 
su libertad, también interpretamos 
este generoso gesto como manifesta-
ción tangible del afecto y simpatía 
de Cuba por el Perú. La par inten-
ción que envuelve este significativo 
acto, duplica, en consonancna nues-
tra eratitud, que en este solemne* 
momento, proclamo, de todo corazón, 
en nombre de la Marina y del Go-
bierno del Perú 

Leoncio Prado, héroe en ambos paí-
ses, Rdalid de la libertad, cuya vida 

I plena de aventura y heroísmo, sale 
• del marco de la edad en que vivió y 
I evoca encarnaciones de otros sig os, 

escribió, en la pasada centuria, una-, 
de las más bellas sagas de este mar 

I antillano, en el cual cada arrecife 
atesora una leyenda de valor y auda--
cla, pero, asimismo es para el Perú 
un personaje de ánimo extraordina-
rio e inmarcesible. 

La presencia de Leoncio Prado en 
el Panteón de los Héroes Cubanos, 
tiene singular significación para su 
renombre, puesto que Cuba es un te-
rritorio en el que el arrojo se auna 
con el refinamiento cultural y el pa-
triotismo más depurado. 

La patria que contempló el gesto 
inmortal de Carlos Manuel de Cés-
pedes el apostolado sublime de Mar-
tí y la acción heroicamente empeci-
nada de Antonio Maceo tiene que 
comprender debidamente la actitud 
gallarda, noble v tenaz de ese caudi-
llo de la libertad americana que fue 
Leoncio Prado. 

Hoy más que nunca el culto de los 
néroes, ejemplos inmortales de vir-
tudes cívicas, es necesario para la 
educación de la juventud de Ameri-
ca ya que las conquistas espirituales 
por las cuales lucharon profetas co-
mo Martí y guerreros como I^oncio 
Prado, se han encontrado en positivo 
peligro. 



En nuestra visita a este país, nada 
nos ha seducido más que el cordial 
entendimiento entre los. oficiales y 
tripulantes de nuestro barco v los de 
*R Marina Cubana: Seguro estoy que 
estamos escribiendo uno de los 'capí-
tulos más hermosos de la amistad 
tradicional de Cuba y el Perú 

Legítimo orgullo es, señor Comodo-
ro, no solo para lf Armada cubana, 
sino, también, paiv todos los marinos 
de guerra de Latinoamérica, el dise-
ño en construcción de este buque, así 
como el de los anteriores del mismo 
Upo, por técnicos y obreros cubanas, 
desde la quilla hasta sus paño-

s, puesto que revela el grado de 
adelanto a que han llegado los hom-
bres de nuestra raza. 

Testimonio elocuente de la elevada 
importancia y significación con que 
el Perú interpreta estas magnificas y 
afectuosas manifestaciones de la na-
ción cubana, es el hecho de que haya 
venido presidiendo nuestra Delega-
ción el doctor Mariano Ignacio Pra-
do y Ugarteche, uno de los más des-
tacados e ilustres ciudadanos del Pe-
rú actual, hermano del héroe cuya 
memoria se exalta con este aconteci-
miento notable en los anales de la 
construcción naval en Cuba y Amé 
rica hispánica. 

Me es gratísimo expresar nuestro 
profundo reconocimiento a todos los 
notables hombres públicos y distin-
guidos funcionarios que han interve-

S!? 1 ¿ / e a ! í 5 a c ; ó n d e e s ^ home-
naje al Héroe Inmortal de Huama-
chuco, y, en especial, al señor senador 
doctor, don Emilio Núñez Portuondo, 

; hijo del bizarro e infatigable director 
de las heroicas expediciones maríti-
mas que tan decididamente contri-
buyeron al triunfo rotundo de las ar-
mas libertadoras de Cuba, autor de 
ias mociones parlamentarias corres-
pondientes, y, al Excelentísimo señor 
¿residente de la República, mayor ge-
neral don Fulgencio Batista, que na 
aado realidad a este noble propósito 
ue la nación cubana y que con su pre-
sencia en este acto ha prestigiado aún 
mas, tan significativa ceremonia 

No debo silenciar la frase de grati-
tud y respeto que fluye de nuestros 
corazones hacia la señora de Aguila 
Ruiz, por su generosa y amable acep-
tación para representar a la esposa 
del Presidente del Perú en este acto. 
En tan distinguida señora saludamos 
también a todas las Damas de Cuba 
que se han asociado a los homenajes 
tributados, en estos dias a dos precla-
ros hijos de nuestra raza. La mujer 
cubana, cuya belleza y distinción es 
la primera de las galas de esta tie-
rra bendecida por la creación, ha 

i querido poner la delicada nota de su 
presencia en estas hermosas ceremo-
nias. 

Formulo mis má.< siiíceros votos por 
l¿? -h f i ^ n < l e z a d e l a M a r i n a y l a nación cubana y por que ss cumplan, en pla-
? ^ e ™ j £ « a n h 6 l o s ' « P a s a d o s con 
tanto patriotismo, por el señor Como- ! 
aoro». . | 

Finalmente consumió su turno en 
o Palabra el doctor Ma-

nuel Pena Prado, diputado peruano 
quien también con patrióticas rela-
bras, refirió el significado de aPque 
solemne acto que se estaba celebran-
do, mencionando igualmente la. recia 
personalidad del coronel Leoncio Pra-

| El Presidente Batista, lo felicitó 
. efusivamente. 

El bautizo 
La señora María Gil de Aguila Ruiz, 

gentil esposa del comodoro José Agui-
la Ruiz, que sirvió de madrina en re-
presentación de la respetable primera 
dama de la República del Perú, se-
ñora Garland de Prado, esposa del 
Presidente de aquella hermana Re-
pública, Excmo. señor Manuel Prado, 
se dirigió hacia ia tribuna próxima al 
caza «Leoncio Prado», acompañada 
por el presidente de la República, 
mayor general Fulgencio Batista y 
Zaldivar, del vicepresidente, doctor [ 
Gustavo Cuervo .Rubio, del Embajador I 
Extraordinario del Perú jefe de la 
Misión especial enviada por el Go-
bierno de aquél país, doctor Mariano 
I. Prado, del Comodoro José Aguila 
Ruiz, «leí jefe de la Escuadra peruana, 
coronel Mariano N. Melgar, del Em-
bajador del 1 JIÚ en funciones, en 
Cuba, doctor Elguera, el general Ló-
pez Migoya y otra0 autoridades mili-
tares. 

La señora Gil de Aguila, con gran 
urmeza, ciió un certero golpe con la 
clásica botella de champagne, sobre 
'a flamante proa del «Leoncio Vidal», 

Las notas del Himno Nacional cu-
nano, magistralmente ejecutado por 
la banda de música de ia Marina de 
Guerra de Cuba, indicó a la concu-
rrencia que había llegado el momen-
to del lanzamiento del cazasubmari-
nos. 

Entonces el teniente coronel Rodrí-
guez Calderón, jef,- del Departamen-
to de Construcciones y Reparaciones 
de la Marina de Gue'rra, bajo cuya 
experta dirección se construyó el 
mencionado caza submarino, ordenó 
que se hiciera funcionar el varadero, 
notándose como majestuosa, gallar-
damente, se deslizaba la pequeña nave 
hacia las azules aguas de nuestra 
bahía, en medio de la admiración y 
emoción de cubano» y peruanos. 

Condecorarán al Comodoro 
Según noticias que recogió el repór-

ter. mañana y durante la celebración 
del almuerzo que le seré ofrecido al 
Presidente de la República, mayor 
General Fulgencio Batista, a bordo 
de! crucero Almirante Grau, será 
condecorado el Comodoro José Agui-
la Ruiz !«•* 

/ 
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